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Misericordiosos como el Padre

Con la publicación de la Bula denominada en español El
Rostro de la Misericordia, El Papa Francisco nos ha anun-
ciado con alegría la celebración de un Año Santo dedica-
do a la Misericordia, cuya apertura tendrá lugar el muy
próximo día ocho de diciembre, día en que la Iglesia Uni-
versal y nuestra hermandad en particular celebra la gran
solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen
María.
          
En su mencionada Bula, después de recordarnos que el
Amor de Dios se concreta en su infinita y permanente
misericordia hacia el género humano, hasta el límite de
habernos enviado a su Único Hijo Jesucristo para que
con su muerte en la cruz nos salvase del pecado, el Papa
nos invita principalmente a cambiar nuestro modo de
vida redescubriendo las obras de misericordia, que tan ol-
vidada están en la actualidad.
           
Para ayudarnos en esa labor nos propone el Pontífice que
contemplemos con frecuencia a Jesús, que es el Rostro del
Padre, mediante la meditación de sus palabras, de sus gestos
y de sus sentimientos, siempre llenos de misericordia y
compasión, así como reflexionemos con serenidad y en si-
lencio sobre las obras de misericordia que cada uno debe-
mos de realizar con nuestro prójimo.

          Se hace necesario que en este Año Santo de la Mi-
sericordia recapacitemos profundamente que no pode-
mos sentirnos verdaderamente cristianos si, en lugar de
dar de comer al hambriento, le negamos el sustento y al
mismo tiempo atiborramos nuestra despensa de tal can-
tidad de alimentos que somos incapaces de consumir; si,
en vez de vestir al desnudo, le negamos la elemental ves-
timenta para cubrirse el cuerpo mientras seguimos adqui-
riendo tantas indumentarias que a veces ni siquiera caben
en nuestros roperos; si, en lugar de acoger al forastero, lo
despreciamos o incluso nos aprovechamos de él ante su
situación de desamparo; si, en lugar de visitar a los en-
fermos, dedicamos todo nuestro tiempo libre a la diver-
sión y a todo aquello que nos haga olvidar la realidad del
sufrimiento y del amor humano; o si, en vez de perdonar
y amar a quienes nos ofenden, les mostramos rencor y
odio permanente.
          
          Alegrémonos en consecuencia por la celebración
de Año Santo de la Misericordia y aprovechémoslo para
que, en adelante, tengamos un comportamiento verda-
deramente misericordioso con nuestro prójimo y así co-
rresponder a Dios que es eternamente misericordioso y
que nos preguntará un día por las obras de misericordia
que hayamos hecho en nuestra vida.

editorial

fotografía: Javier Argente



ESTIMADOS HERMANOS Y HERMANAS
DE LA VERA  CRUZ

Como cada año, llega el gran momento de celebrar los
cultos a Nuestra Amantísima Titular la Virgen en su
Concepción Inmaculada.
          Este año, el día 13 de marzo, nuestro Papa Fran-
cisco, en el segundo año de su elección como sucesor de
Pedro, sorprendió a su Iglesia anunciando en la Basílica
de San Pedro un Año Santo extraordinario. Se trata de
un Jubileo de la Misericordia que se abre el día ocho de
diciembre, (día de la Inmaculada Concepción), y que
concluirá el 20 de diciembre de 2016, y que gira sobre el
tema “Dios rico en misericordia” (ef 2,4).
          La apertura de este Jubileo, coincide con el 50
aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II, ocu-
rrida en el año 1965.
          ¿Y por qué el Santo Padre abre este Jubileo el
ocho de diciembre, fiesta de la Inmaculada?
          Un aspecto del misterio de la Inmaculada, y su re-
lación con nuestra propia salvación, lo podemos encon-
trar en un libro de Jean Lafrance, en el que se dice: “Dios
ha desbordado su infinita misericordia de un modo co-
losal en María, la Madre de su Hijo, que le ha perdona-
do, en previsión de los méritos de Cristo, el pecado de
Adán que hemos heredado todos.

          En la historia de la humanidad, nunca nadie re-
cibió una misericordia tan grande como María y, por eso,
Ella, que conoce a fondo este misterio, es invocada con
toda razón como “Madre de Misericordia y refugio de los
pecadores”.

          En nuestras debilidades, la tenemos siempre cerca,
Ella nos levanta de nuestras caídas porque en Ella hemos
sido bendecidos con el regalo de la misericordia, gran tes-
timonio del proyecto de amor misericordioso que Dios
tenía con nosotros al enviarnos a su amado Hijo.
          Además, María Inmaculada es también Nuestra
Señora en los avatares diarios, porque viviendo el miste-
rio de la fe, soportó las dificultades de cada día, identifi-
cándose con los pobres y oprimidos, compartiendo con
los demás, amando, perdonando y renovando en cada
jornada, la donación que nos ha hecho de si mismo el
Creador y entregándose siempre a Él incondicionalmen-
te, como su humilde servidora.
           Es por ello que deberíamos vivir esta festividad,
como una celebración de la misericordia de Dios para con
María, y a través de Ella, para con toda la humanidad.

          Las glorias de María, escritas por San Alfonso Ma-
ría de Ligorio, nos ofrece para estos días, todo un clásico
de la espiritualidad mariana, que nos ayuda a meternos

exhortación
del Hermano Mayor
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de lleno en el misterio de la Madre de Dios y, sobre todo,
en la experiencia de María como Madre de misericordia,
que está con nosotros y nos lleva en nuestro seguimiento
de Jesús, el fruto bendito de sus entrañas, cuyo nacimien-
to celebraremos en pocos días.
          Como nos dice nuestro arzobispo de Sevilla, para
orientarnos en este curso pastoral, “Que la misericordia
del Señor llene la tierra”. Así, espero que con este Jubileo
consigamos lo que ello significa: el perdón general, la in-

dulgencia para todos y la renovación de nuestra relación
con Dios y con el prójimo.

          Esperando veros a todos en estos días, os deseo fe-
lices cultos, feliz Jubileo, que consigáis profundizar en la
fe y que sintáis, viváis y compartáis el testimonio cristia-
no de la misericordia.

Miguel Campos

fotografía: Ricardo Lozano
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El Año Santo de la Misericordia anunciado ayer por Papa
Francisco es una iniciativa que quiero proponer precisa-
mente a nuestra Hermandad de la Vera Cruz puesto que
da comienzo precisamente en el día de la Inmaculada.

          Este Jubileo extraordinario, que comenzará el
ocho de diciembre, a medio siglo de la clausura del Con-
cilio, es una sorpresa y al mismo tiempo una lógica con-
secuencia de lo que el Papa argentino ha tratado de co-
municar en estos primeros dos años. «El mensaje de Jesús

es la misericordia. Para mí, lo digo humildemente, es el
mensaje más fuerte del Señor», dijo cuatro días después
de su elección en una homilía en la Iglesia parroquial de
Santa Ana en el Vaticano. «Yo creo que este es el tiempo
de la misericordia», insistió algunos meses después, du-
rante el vuelo de regreso de Río de Janeiro, en julio de
2013. «La misericordia no es solo una actitud pastoral,
sino es la sustancia misma del Evangelio», escribió en una
carta enviada el lunes pasado a la Universidad Católica
Argentina (UCA).

          Iglesia acogedora, hermandad acogedora. Abra-
mos la hermandad a los más necesitados, a las periferias
de nuestra parroquia. Una comisión de caridad y grupos
auxiliares que priorizan las obras de misericordia, sin for-
malismos, sintiéndolos parte de esta gran barca que es la
Iglesia y nuestra parroquia. 

          Mucho más importante que las reformas estruc-
turales de la Curia o de las finanzas vaticanas, para Fran-
cisco siempre ha sido fundamental la invitación a testi-
moniar el rostro de una Iglesia acogedora, que «facilite»
la fe de las personas sin comportarse como una «adua-
na». Una Iglesia «hospital de campo», preocupada por
curar las heridas mortales y que no somete al moribundo
a demasiados exámenes y análisis para medir si sus nive-
les están dentro de la norma de la doctrina moral. Una
Iglesia que sale a buscar a los que están lejos, a los que
han perdido la fe o a los que se han sentido rechazados
o incomprendidos. Una Iglesia que sigue el ejemplo de
ese carpintero de Nazaret, ese que hace dos mil años es-
candalizaba a las buenas consciencias llamando a su lado
a los pecadores, perdonando a las prostitutas, contami-
nándose con el leproso marginado de la sociedad; ese
carpintero que explicaba que había venido para los en-
fermos, es decir para los pecadores, no para los sanos, los
justos, que no necesitan la ayuda del médico. Francisco
recordó que el de Jesús es un «amor que va más allá de

La Misericordia
de Dios llena la tierra

fotografía: Javier Argente
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la justicia», va más allá de esa actitud tan difundida entre
los doctores de la ley, entre ciertos hombres de religión.
Tanto hace dos mil años como ahora. No basta cumplir
con las normas.

Ver más allá
“El llamado de Jesús nos impulsa a cada uno de nosotros
a no detenernos nunca en la superficie de las cosas –ex-
plicó el Papa–, sobre todo cuando estamos frente a una
persona. Somos llamados a ver más allá, a apostar por el
corazón para ver de cuánta generosidad cada quien es ca-
paz. Nadie puede ser excluido de la misericordia de Dios;
todos conocen la vía para acceder a ella, y la Iglesia es la
casa que acoge a todos y no rechaza a nadie. Sus puertas
permanecen abiertas de par en par, para que todos los
que han sido tocados por la gracia puedan encontrar la
certeza del perdón. Entre más grande sea el pecado, ma-
yor debe ser el amor que la Iglesia expresa a los que se
conviertan”.
          Este es el centro del mensaje de un Papa. Y jus-
tamente la misericordia resultó ser el tema central y más
importante. El Pontífice argentino actúa con el horizon-

te de un misionero consciente de la descristianización
que se vive en nuestras sociedades, también en el seno
de nuestra parroquia y hermandad, "hermanos que es-
tán" pero que no creen ni en la Iglesia y en el Señor. Se
trata de comunicar cuál es la naturaleza del cristianismo.
Para llegar a los que están lejos y tocar sus corazones, el
único camino es el del abrazo de la misericordia. Como
el Padre de la parábola, que corre a abrazar al Hijo pró-
digo antes de escuchar sus explicaciones y sus peticiones
de perdón por sus andanzas. Una misericordia tan gran-
de que provoca el resentimiento en el otro hijo de la pa-
rábola, el hijo bueno que se había quedado en casa tra-
bajando. Hablar de la misericordia, predicar sobre la mi-
sericordia y sobre los pobres, catequizar desde la
misericordia  siguiendo los pasos de un carpintero de
Nazaret. María Inmaculada ayúdanos en esta hermosa
tarea y reto paro tras como Iglesia que somos, herman-
dad y parroquia.

Antonio Santos Moreno Pbro.
Director Espiritual y Párroco de la Estrella
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Queridos Hermanos/as en Cristo
Ningún día se cierra sin tener una simple oportunidad
de demostrar a nuestros hermanos más cercanos el ver-
dadero camino a seguir por nosotros los seguidores de
Cristo. No portemos un corazón endurecido y no actue-
mos con indiferencia ante tantos problemas que nos ro-
dean. Nada hay más hermoso que darse al hermano ne-
cesitado, mostrarles nuestros símbolos de amor y espe-
ranza. La Iglesia de Jesucristo jamás se ha limitado a un
solo pueblo o a una sola cultura, desde el comienzo ha
estado destinada a guiar en la verdad a la humanidad. Las
últimas palabras que Jesús dijo a sus discípulos fueron:
“Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bauti-
zándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo (Mt 28, 19).

          Todo sería más fácil si nos detenemos y reflexio-
namos cual es la verdadera esencia de nuestras vidas, cual
es el verdadero sentido de nuestra existencia; en una so-
ciedad que corre sin frenos y bastante desorientada los
católicos tenemos la obligación de ser referencia y dar res-
puesta a nuestro compromiso adquirido y como nos re-
cuerda el Santo Padre el Papa Francisco, “tenemos la res-
ponsabilidad de anunciar el mensaje de Jesús”.
          Y esa respuesta que los católicos estamos obliga-
dos a dar a nuestra sociedad debe ser coherente al magis-
terio de la Iglesia. A veces nos vemos sorprendidos con
declaraciones que no hacen sino generarnos dudas debido
a su ambigüedad. Ante ello el magisterio de la Iglesia es
claro y ante estas situaciones consultar el catecismo de
nuestra Iglesia católica y dirigirnos a nuestros directores
espirituales para aclaración de estas dudas.

          Llegamos al mes de diciembre y en él celebramos
el dogma de la Inmaculada Concepción, también cono-
cido como de la Purísima Concepción de María Santísi-
ma, preservada inmune de toda mancha de culpa original
desde el primer instante de su concepción para honra de

la Santísima Trinidad y alegría de la Iglesia católica. Ma-
ría, escogida por Dios para ser Madre de nuestro salvador
Jesucristo, el Santísimo Cristo de la Vera+Cruz. Todo se-
ría más sencillo si en el centro de nuestras vidas buscamos
a Jesús y a María. En el rostro divino de Cristo y su San-
tísima Madre está el verdadero Amor. 
          Pero eso sería muy difícil de realizar sin una bue-
na base, sin una base seria y comprometida en nuestros
valores y con nuestra Iglesia. Y ahí mi felicidad al ver la
cantidad de jóvenes y los muchos actos que celebran sus
grupos de nuestras hermandades aportando a éstas una
base sólida y de futuro. En este desorden moral en el que
nos movemos en el día a día, ellos son ejemplo de cómo
caminar con firmeza, y en este sentido nuestra Herman-
dad del Cerro hace un trabajo encomiable desde muchos
años atrás.
          Ellos, todos los grupos jóvenes de nuestras her-
mandades, el pasado mes de noviembre tuvieron una
buena oportunidad de convivencia y formación con gru-
pos jóvenes de todo el país en el III Encuentro Nacional
de jóvenes de Hermandades y Cofradías que se celebró
como de todos es sabido en la ciudad de Sevilla.

          No me quiero despedir sin hacer una invitación a
todos los hermanos a participar en el Solemne Triduo en
Honor a la Santísima Virgen de la Concepción Inmacu-
lada y a gozar de todos los regalos que Ella y su Bendito
Hijo nos dan y de ese amor inagotable que derraman so-
bre nosotros. 
          Por último, y como reflexión final, os hago esta
pregunta. ¿Cómo tratamos a la Santísima Virgen aquellos
que decimos que la tratamos?

          Un fraternal abrazo.

Sebastián Ortega Pérez.
Presidente del Consejo General de Hermandades

y Cofradías de Coria del Río

palabras
del Presidente delConsejo
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Vivencias
Grupo Joven

Como ya anunciamos en la anterior edición de esta re-
vista, este curso pasado celebramos el X Aniversario del
Grupo Joven, para lo que organizamos una serie de actos
que nos ayudaran a crecer tanto espiritual como perso-
nalmente, aunque la verdad es que esos diez años han
sido unos años en los que el trabajo y la ilusión no han
cesado, y nos han formando bastante. Y para confirmarlo
queremos transmitiros a todos los hermanos las experien-
cias y vivencias de los cinco componentes actuales más
antiguos en el Grupo. Y estos han sido sus comentarios: 

(Mª Dolores Bizcocho)
Cómo resumir miles y miles de anécdotas a lo largo de

estos diez años sin que se escapen algunas lágrimas…
Parece que fue ayer cuando me propusieron formar
parte de este grupo.
En este tiempo he vivido momentos felices como las
aperturas de la casa hermandad en los cultos, encuen-
tros de jóvenes, montajes del belén… pero todos ellos
tienen algo especial. Todo gracias a mis compañeros,
con los que después de casi 11 años he formado una
gran familia.

(Ángela de la Fuente)
Para mí el grupo joven es una mezcla de fe, ilusión, tra-

bajo y amistad. Es un hecho destacable el gran trabajo
que hacemos en equipo. Nuestras ganas de ayudar en
todo lo posible en lo que se refiere a ésta nuestra her-
mandad y a crecer espiritualmente, es el motor que
nos mueve a todos.
Es imposible no mencionar el gran día de nuestra
hermandad, el Jueves Santo, el más especial y emo-
cionante del año, en el que toda nuestra labor se ve
recompensada con la salida de nuestras sagradas imá-
genes. Más que un grupo de trabajo, somos un grupo
de amigos, unidos por el amor y devoción hacia el Se-
ñor de la Vera Cruz y nuestra Virgen la Inmaculada
Concepción.

( Juan Manuel Franco)
Hace 10 años ingresé en este grupo el cual hoy día es mi

familia. No podría explicar con palabras todo lo que
he sentido aquí en este tiempo y mucho menos me
imaginaba que un simple grupo de jóvenes uniera
tanto a una persona a la Hermandad. Me gustaría
agradecer a los más de cien componentes que han pa-
sado por el grupo a lo largo de estos once años el tra-
bajo realizado, el cual me hace sentir orgulloso de
pertenecer a esta Hermandad.

(Virginia Comitre)
El Grupo Joven es un conjunto de sentimientos, ilusión,

amistad y valores difíciles de explicar, han de vivirse.
Hace ya 9 años que comencé a formar parte de esta
familia y cuando echo la vista atrás veo, me doy cuen-
ta de todo lo que ello  me ha ayudado a crecer, tanto
como persona, como espiritualmente. Nuestro com-
pañerismo, el trabajo desinteresado y la ilusión plas-
mada en la cara de los más jóvenes me hacen sentir
orgullosa de pertenecer a este grupo tan increíble-
mente verdadero.
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(Natalia Aguilera)
Este Grupo Joven para mí surgió casi sin darme cuenta,

un sueño que una reunión de amigos queríamos ha-

cer realidad. Hacía tiempo que los jóvenes no sentían
la inquietud de acercarse a la Hermandad, y esto,
junto nuestro gran amor a los titulares nos hizo plan-
tearnos esta pregunta: ¿Y por qué no?. Decidimos dar
un paso adelante, pedimos consejo al que en aquél
momento era Hermano Mayor, Manuel Ramírez
Lama (cariñosamente nuestro Manolito), él nos ani-
mó y guió en este nuevo camino que nos quedaba por
andar. En estos 10 años no he tenido un sentimiento
más latente en mí que el orgullo por este grupo y por
haber llegado a ser lo que somos hoy en día.

Como veis todos nosotros tuvimos la gran suerte de co-
nocer lo grande que es la familia de la Vera Cruz. Hemos
traído la ilusión a los más pequeños, y sobre todo, hemos
aprendido a querer, cuidar y seguir el ejemplo de nuestros
titulares.

“Los jóvenes somos el futuro de la iglesia, así que coge tu
cruz y sígueme”.
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Me voy a remontar al latín donde el término caridad tie-
ne dos formas: cháritas y cáritas. El diccionario nos remi-
te a cáritas, indicándonos que procede de careo, carere, ca-
rui, cariturus, que significa: carecer, estar privado de algo.
Fue Cicerón, al parecer, quien la empleó también con el
sentido de amor, afecto, cariño.

          En el Himno a la caridad (1 Co 12,31-13,13) San
Pablo la describe así:

La caridad es paciente, la caridad es amable; no es en-
vidiosa, no obra con soberbia, no se jacta, 

no es ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma
en cuenta el mal, 

no se alegra por la injusticia, se complace en la verdad; 
todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo

soporta…”

          Dicho lo anterior y en relación con la globaliza-
ción y los problemas migratorios que vivimos en estos
tiempos, el Papa Francisco se ha pronunciado con frases
como las siguientes:
• “A la globalización del fenómeno migratorio hay que

responder con la globalización de la caridad y de la
cooperación, para que se humanicen las condiciones
de los inmigrantes”.

• La Iglesia es una institución “sin fronteras, madre de
todos” y que defiende “la cultura de la acogida y de
la solidaridad, según la cual nadie puede ser conside-
rado inútil, fuera de lugar o desechable”.

• “De hecho, en una época de tan vastas migraciones, un
gran número de personas deja sus lugares de origen y
emprende el arriesgado viaje de la esperanza, con el

Caridad

fotografía: Manuel Asián
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equipaje lleno de deseos y de temores, a la búsqueda
de condiciones de vida más humanas. No es extraño,
sin embargo, que estos movimientos migratorios sus-
citen desconfianza y rechazo.”

• No basta la simple “tolerancia” sino que es necesario
una nueva actitud basada en la “cultura del encuen-
tro, la única capaz de construir un mundo más justo
y más fraterno”.

• Según datos de Naciones Unidas divulgados por el Va-
ticano, 232 millones de personas viven fuera de su
propio país, un fenómeno que afecta cada vez más a
menores, quienes encaran solos el viaje hacia un nue-
vo mundo, en busca de un futuro mejor.

          Está claro por tanto que todos los problemas que
estamos sufriendo: guerras, fronteras (para los que no tie-
nen), cambio climático, injusticias, nos afectan a todos,
no son problemas individuales son generales.

          Es la caridad, el amor, la conciencia de que cual-
quiera de nuestros actos por pequeño que sea tiene una
repercusión en todo el sistema lo que nos permitirá asu-
mir nuestra responsabilidad en lo que está pasando.

          Somos una gran familia y todos como parte de
ella tenemos una función vital para el resto y hasta que
no asumamos esta verdad y actuemos consecuentemente,
haciendo lo que nuestras posibilidades nos permitan, no
habrá paz en este mundo.

          Volvamos pues, a retomar con fuerza el significa-
do de esta palabra y hagamos un mundo mejor para to-
dos, enarbolando como señal de identidad la única pala-
bra que puede salvarnos: LA CARIDAD, el amor a los
que sufren.

Comisión de Caridad
J. R. R.
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ENTREGA DE LA MEDALLA DE ORO
DE LA VILLA DE CORIA DEL RÍO
A NUESTRA HERMANDAD
Como se anunció en nuestro anterior boletín, el Excmo.
Ayto. de Coria del Río hizo entrega, el pasado día 13 de
marzo, de la medalla de Oro de nuestra villa a nuestra
Hermandad de la Vera Cruz. Este acuerdo adoptado por
el Pleno de fecha 22 de febrero de 2012, es en virtud y
los merecimientos reconocidos a favor del patrimonio
cultural de nuestro pueblo, al haber conservado y man-
tenido durante más de cinco siglos su ermita de San Juan
Bautista, en el estado original en que fue construida.

TERCERA CARRERA POPULAR
“NOCHE DE SAN JUAN. ÉXITO TOTAL
Por tercer año consecutivo, nuestra Hermandad, junto al
Excmo. Ayto. de Coria del Río y el Club Atletismo Coria,
ha organizado esta peculiar y cada vez más populosa prue-
ba deportiva. Gracias al trabajo, dedicación y esfuerzo de
la organización de la carrera, podemos darnos más que sa-
tisfecho por los resultados obtenidos, tanto de participa-
ción, afluencia de público, voluntarios y patrocinadores.
La prueba, que se desarrolló por el itinerario habitual,

contó con la participación de más de 500 atletas venidos
de casi toda la geografía provincial y en la que cada vez
son más los deportistas interesados en disputarla. Al en-
canto del trazado de la carrera, que discurre junto al Gua-
dalquivir y Paseo Carlos de Mesa, hay que mencionar en
letras mayúsculas la fabulosa, espectacular y no menos di-
ficultosa subida de las escaleras de la calle San Juan, hasta
la misma puerta de nuestra ermita, donde se ubica la pan-
carta de meta. Estas peculiaridades, junto a la magnífica
organización de la prueba, controlada y cronometrada por
la Federación Andaluza de Atletismo, hacen de este evento
un referente en el calendario deportivo coriano.
Más info: http://carrerapopularnochedesanjuan.blogs-
pot.com.es/

ENTREGA DEL DONATIVO DE LA III CARRERA
POPULAR “NOCHE DE SAN JUAN”
El pasado día 14 de septiembre, festividad de la Exalta-
ción de la Cruz, tuvo lugar en nuestra ermita de San
Juan Bautista la entrega del donativo que nuestra Her-

noticias
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avisos
y citaciones

mandad ha concedido a las Cáritas Parroquiales de Sta.
María de la Estrella y Cáritas Parroquial de San José.
Este presente, que fue entregado por nuestro Hermano
Mayor D. Miguel Campos y nuestro Diputado de Cari-
dad D. Víctor de los Reyes, fue recogido por Dña. Te-
resa Lama y Dña. Gracia Gómez, representantes de am-
bas Cáritas. La donación proveniente de las inscripcio-
nes de la III Carrera Popular tiene por objetivo
contribuir en la medida de lo posible a paliar las necesi-
dades asistenciales que reclaman nuestro pueblo. Nuestra
Hermandad se solidariza una vez más, compartiendo la
misión de la Iglesia católica, en su servicio a los pobres
y promueve la caridad y la justicia social en el mundo.

ELIMINACIÓN DE BARRERAS
ARQUITECTÓNICAS
Coincidiendo con la celebración de la festividad de la
Exaltación de la Cruz, el pasado día 14 de septiembre, se
inauguró en nuestra ermita un acceso para personas con
minusvalías físicas. Este acceso reclamado por algunos
hermanos y demandado por la propia sociedad, consiste

JURA DE NUEVOS HERMANOS

El día 5 de Diciembre, primer día del Triduo a Nuestra
amantísima titular, tendrá lugar la jura de los nuevos her-
manos de nuestra hermandad, durante la santa misa.

CASA HERMANDAD

Durante los días 5,6 y 7 de diciembre el Grupo Joven abri-
rá la casa hermandad tras finalizar las misas en honor a
Nuestra titular, para poder degustar nuestras típicas tapas.

TRIDUO (COMISIÓN DE CARIDAD).
Como en otras ocasiones las personas que deseen asistir
a los cultos y que por algún impedimento físico no pu-
dieran subir por sí mismas a la Ermita, podrán dirigirse,
con suficiente antelación, al teléfono 670218443 para
acercarlas en automóvil.

en la transformación de una pequeña terraza en una ram-
pa de acceso a la propia ermita y la construcción de una
prolongada rampa en la escalinata trasera de la terraza.
          Gracias a estas mejoras, que con mucho esfuerzo
económico está ejecutando nuestra Junta de Gobierno,
nuestra ermita dejará de ser un lugar excluyente e inac-
cesible, para todas aquellas personas que con diversos gra-
dos de minusvalías físicas les impedían asistir a nuestros
cultos, o simplemente realizar una visita.
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CONCURSO DE DULCES Y ZAMBOMBÁ EN EL CERRO

El 11 de diciembre a partir de las 16:00 tendrá lugar en
nuestra Casa Hermandad el IV Concurso de Dulces Tí-
picos Navideños. Para amenizar la tarde-noche navideña
tendremos nuestra tradicional Zambombá en las escaleras
con la colaboración del "Coro Cerro de San Juan" y otros
coros de nuestra localidad, donde no faltarán el chocolate
caliente, dulces, anís y aguardiente. Los interesados en
participar en el concurso pueden ponerse en contacto
con los miembros de la Junta de Gobierno, así como a
través del siguiente correo electrónico, veracruzcoriase-
cretaria@gmail.com, y en los teléfonos 645771539,
687587643, 603738285.

BELÉN DE LA VERA CRUZ

Nuestra hermandad volverá a organizar el tradicional be-
lén en nuestra ermita. El horario de visitas será de lunes
a viernes, desde el día 15 de diciembre al 2 de enero entre
las 17:00 y las 19:00 h y durante la semana del 15 al 19
de diciembre estará abierto entre las 10:00 a las 13:00 h.

MISA DE COSTALEROS

El jueves 17 de Diciembre, a las ocho y treinta de la
tarde, se celebrará en nuestra Ermita la ya tradicional
misa de costaleros de nuestra Hermandad. Rogamos a
todos los costaleros de la hermandad la máxima asisten-
cia al acto.

PRESENTACIÓN DE LOS NIÑOS

El próximo domingo día 28 de diciembre de 2015, a las
18:00 horas, tendrá lugar la santa misa con motivo de la
festividad de los Santos Inocentes y de la sagrada familia.

Al finalizar la misa tendrá lugar el acto de Presentación
de los Niños y Niñas al Señor de la Vera-Cruz y la San-
tísima Virgen de la Concepción. Invitamos a todos los
padres y abuelos a que acerquen a sus hijos y nietos hasta
los pies del Señor. 

CARTERO REAL

Como en años anteriores, el próximo 3 de enero recorre-
rá por las calles de nuestra localidad, el cortejo de nuestro
cartero real, organizado por el grupo joven y acompaña-
dos por jóvenes de las demás hermandades de nuestra lo-
calidad. Como novedad se adelantará la salida a las
16:30h.

CALENDARIO DEL CERRO

Nuestra Comisión de Caridad edita un año más el “Ca-
lendario del Cerro”, en el que podremos disfrutar de nue-
vas fotografías relacionadas con nuestra Hermandad. La
finalidad de este calendario no es otra que recaudar fon-
dos para las obras de caridad de la Hermandad. Se pon-
drá a la venta durante el Triduo a la santísima Virgen: do-
nativo 2,50 euros.

XXVII PREGÓN DE LA VERA-CRUZ.
El sábado 12 de Marzo de 2015, se celebrará el XXVII
pregón de nuestra Hermandad, el cual estará a cargo de
nuestro hermano Sebastián Ortega Pérez. Desde ésta,
nuestra revista, queremos felicitar a nuestro hermano y
pregonero.





La Humilde y Antigua Hermandad y Cofradía de Nazarenos 
del Santísimo Cristo de la Vera-Cruz, 

Purísima Concepción de María Santísima 
y San Juan Bautista

Celebrará en Honor y Gloria de su Amadísima Titular,
la VIRGEN MARÍA en el Misterio de su

CONCEPCIÓN
INMACULADA

TRIDUO GLORIOSO
Durante los días 5, 6 y 7 de Diciembre, a las ocho y media de la tarde.

en la Ermita de San Juan Bautista
cuya predicación será efectuada por el

RVDO. P.D. ANTONIO SANTOS MORENO

A las once de la noche del día 7 tendrá lugar la Vigilia Eucarística,
Procesión Caustral y Salve Solemne.

El día 8, festividad de la Inmaculada y comienzo
del Año Santo de la Misericordia, a la una del mediodía

MISA FUNCIÓN PRINCIPAL
Oficiada por nuestro párroco y director Espiritual 
RVDO. P.D. ANTONIO SANTOS MORENO

Durante la misa los hermanos harán pública protestación de fe
de todos los Dogmas y verdades, especialmente el de la Inmaculada Concepción,

que enseña nuestra Madre Iglesia Católica.
Al finalizar la Eucaristía la Stma. Virgen

quedará expuesta en Devoto Besamanos y a continuación
se hará ofrenda floral al Simpecado de Ntra. Sra. del Rocío de esta villa.



Es generalmente sabido que nuestra Hermandad, como
asociación católica de fieles, tiene como única finalidad la
de que sus miembros vivan más intensa y particularmente
la fe cristiana que profesan, sirviéndose para ello de una
diversidad de medios, bienes o instrumentos de los que se
le dotó desde su fundación. Y también es conocido que a
lo largo de su historia no siempre la Hermandad gozó de
una situación próspera y tranquila en el cumplimiento de
su finalidad como en la actualidad disfruta, pues, desgra-
ciadamente, ya sea porque el ambiente social y político
unas veces la acosaba y otras la arruinaba, o ya sea porque
el desinterés o las controversias de parte de sus miembros
la debilitaban, lo cierto es que ésta, en ciertos periodos de
los siglos XVII, XVIII, XIX y XX, pasó por circunstancias
muy difíciles y trágicas, a las que otras hermandades, no
pudieron resistir y terminaron por desaparecer.

           Desde hace años me he venido preguntando cuales
de los medios o instrumentos que ha tenido nuestra Her-

mandad de la Vera-Cruz para alcanzar su objetivo religio-
so le sirvieron para superar esas etapas de adversidades ex-
ternas e internas y haber continuado existiendo hasta
nuestros días. Ya que las experiencias del pasado sirven la
mayoría de las veces para afrontar en el futuro situaciones
similares a aquellas, que aunque no deseables, lógicamen-
te, se pudieran volver a repetir.

           Tras muchos años entrelazado en la vida de ella, de
múltiples conversaciones con antiguos hermanos ya falle-
cidos y de releer una y otra vez sus actas de cabildo, libros
de cuentas y otros muchos documentos de su antigua his-
toria, he llegado a la conclusión de que en esas dramáticas
circunstancias la Hermandad siempre se decidió por redu-
cir sus medios a solo tres de ellos: La celebración de la San-
ta Misa en las fiestas que disponían sus Reglas; la venera-
ción sencilla a Jesucristo crucificado, bajo la advocación de
la Vera-Cruz; y la utilización frecuente de un templo para
efectuar sus actos, la ermita de San Juan Bautista. 
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los pilares
de la Hermandad

fotografía: Manuel Asián



19el Cerro

          Igualmente deduzco de tales fuentes de informa-
ción que el motivo de que la Hermandad se decidiese por
esos medios no era otro que el tener claramente asimilado
y asumido que esos tres eran los esenciales para el cum-
plimiento de su finalidad. Cuando las circunstancias le
eran adversas, ella se resignaba a no realizar otros actos y
ponía toda su voluntad y sus esfuerzos en sostener aque-
llos tres primordiales medios por estimarlos como míni-
mos vitales para su supervivencia.
          
          Y es que ciertamente, la Hermandad, desde sus
orígenes, ha tenido la absoluta convicción de que no te-
nía razón de existir sin la celebración de la Santa Misa
en su sede canónica, ya que ésta es el centro de la vida
del cristiano y para vivir más cristianamente sus herma-
nos fue ella fundada. De ahí el que haya sido constante
su deseo de que mientras fuese posible se oficiase la Misa
en la ermita de San Juan Bautista para bien de sus her-
manos. Prueba de ello es que en cuantas ocasiones se
prohibió por las autoridades civiles o religiosas la cele-
bración de la Santa Misa en todas las ermitas de nuestro
pueblo, fue la Hermandad de la Vera-Cruz quien, en so-
litario, recurrió, en forma legal, la decisión de dichas au-
toridades, hasta conseguir se permitiese celebrar la Misa
en su ermita, al menos, en las fiestas que disponían sus
Reglas. 

          También ha sido siempre consciente la Herman-
dad de que la sencilla exposición de la imagen de Cristo
crucificado, es la más fuerte ayuda para fomentar la pie-
dad y la oración en la vida cristiana, siendo ello la causa
de que constantemene haya conservado a toda costa la

antigua imagen de Cristo clavado en la cruz que desde su
fundación ha venerado con el Título de la Vera-Cruz.

          De la misma manera siempre ha considerado que
la ermita de San Juan Bautista, edificada en la Edad Me-
dia como símbolo del cristianismo, es el templo adecua-
do para la oración y la vida espiritual de sus hermanos y
de ahí su afán en conservarla en el mismo primitivo es-
tado en que la recibió de sus antepasados.
          
          Es evidente que la Hermandad, tanto en el pasado
como ahora, se ha servido y se sirve también de otros
bienes o medios que han contribuido de manera muy im-
portante a su engrandecimiento y esplendor, pues es in-
dudable que desde los cultos a sus titulares y la procesión
del Jueves Santo hasta los actos lúdicos para obtener in-
gresos económicos, pasando por otros diversos actos li-
túrgicos, formativos o culturales, son medios aptos para
ayudar a su fin social, pero la gran realidad es que cuando
ésta se ha visto en la pobreza y en el olvido de tantos, sólo
le ha bastado ejercer los tres citados medios para perma-
necer viva y activa en nuestro pueblo, le ha sido suficien-
te mantener esos tres medios para cumplir su misión, tres
pilares básicos de los que nunca prescindió y de los que
nunca debe prescindir en el futuro, pues de ellos y no de
otros secundarios depende su existencia.

Manuel Ramírez Lama
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S.S. el Papa Francisco nos invita este próximo año a cele-
brar el “Año de la Misericordia”, que comienza precisa-
mente este 8 de Diciembre, y por ello propongo hacer una
reflexión básica sobre el origen de esta palabra, su signifi-
cado y sus atribuciones cristianas. La etimología de la pa-
labra misericordia proviene del adjetivo latino miser (que
significa: desgraciado, “que causa compasión”), cord (que
indica: corazón, “sede del sentimiento”), y el sufijo –ia
(que expresa: Cualidad o virtud, “hacia los demás”). Por
tanto, podíamos definir la misericordia como “la virtud
de tener sentimiento por un desgraciado”, o si se quiere
“la cualidad de tener corazón para con un desgraciado”. 
          En ocasiones, la palabra “misericordia” es confun-
dida con “lástima”, lo cual es errado ya que lástima sig-
nifica enternecimiento y compasión que provocan los
males de otras personas, es decir, es un sentimiento tem-
poral y no procura un acto bondadoso para finalizar con
los problemas de los demás; en cambio, misericordia es
la capacidad de sentir la desdicha del prójimo y además
ofrecerle ayuda. De hecho el término misericordia se pue-
de utilizar como sinónimo entre otros de: compasión,
piedad, clemencia, bondad, humanidad o altruismo. Y
algunos antónimos de misericordia son: venganza, mal-
dad, crueldad o condena.

          Para los cristianos, la misericordia es la cualidad
de Dios por la cual perdona los pecados de los fieles. La
misericordia es un atributo divino mediante la cual los
creyentes piden a Dios para que tenga piedad por sus pe-
cados y desobediencias, y además sean perdonados. La

misericordia puede manifestarse de dos formas, sea por
medios materiales como puede ser entre otros dar alber-
gue, dar de comer, dar de beber y vestir al que no tiene,
o por medios espirituales como por ejemplo enseñar al
ignorante y dar buenos consejos, consolar al que esté
triste y ser piadoso, pedir a Dios por el bienestar de los
demás, o perdonar las ofensas y equivocaciones ajenas.
          Por tanto, la Divina Misericordia es la fe que sien-
ten los cristianos por la misericordia de Dios, creyendo
que Él sacrificó a su propio Hijo por los pecados de los
hombres. Por medio de esta fe, la Iglesia garantiza a sus
fieles que Dios por medio de Jesús perdonará sus faltas,
no a través de un juicio, sino como un gesto de salvación.
La vida cristiana está basada en el amor; para el cristiano,
Dios es Padre, Todopoderoso, Justo, pero sobre todo es
Bueno y Misericordioso. Todo nuestro ser cristiano de-
pende de Cristo, y Jesucristo es la obra grande de la Mi-
sericordia Divina. El Verbo existía desde el principio en
el seno del Padre, y si bajó a la tierra, fue por la Miseri-
cordia de Dios hacia los hombres, que nos envió a su úni-
co Hijo para redimirnos del pecado. 
          Para entender mejor lo anteriormente dicho, en
el Nuevo testamento se encuentra la parábola del “Buen
Samaritano” conocida como “la parábola de la misericor-
dia”  narrada en el Evangelio de Lucas, capítulo 10, ver-
sículos del 25 al 37, la misma nos enseña que la caridad
y la misericordia son las virtudes que encaminarán a los
hombres a la piedad y a la santidad.  
           Como conclusión debemos tener en cuenta, que
la misericordia como valor espiritual y cristiano es el áni-

Misericordia
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mo que lleva a los seres humanos a conmoverse por las
desgracias y miserias ajenas. La misericordia es por tanto,
una actitud bondadosa y de amor fraterno que una per-
sona muestra hacia otra que esté atravesando por una des-
gracia; estando íntimamente relacionada con el Amor,
complementándose entre sí, ya que misericordia es la ca-
pacidad que nos hace tener compasión de los males ajenos
y nos incita a perdonar, mientras el amor nos inclina a no
guardar rencor y a perdonar sin exigir nada a cambio.

          Queridos Hermanos en Cristo, cuántas veces a lo
largo de nuestro día a día nos encontramos con situacio-

nes en la que nos surge la duda sobre ¿cuánto debemos
amar, ayudar, soportar, perdonar, olvidar, dar, y cuánto
además enseñar y predicar con nuestro ejemplo?
          Y la respuesta a estas cuestiones la debemos en-
contrar en nuestro corazón y en las siguientes interpela-
ciones:
¿Cuánto nos amó y nos ayudó Jesucristo?
¿Cuánto nos soportó, olvidó y nos perdonó Jesucristo?
Y, ¿cuánto nos enseñó y nos predicó con su ejemplo Je-
sucristo?

Manuel Ramírez Barrera

fotografía: Ricardo Lozano
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La venerada imagen del Cristo de la Vera Cruz, escultura
anónima, en madera policromada, del año 1500, entre
el finiquito del dramatismo gótico final y el humanismo
renacentista, ha sufrido una serie de remodelaciones a lo
largo de los siglos, siendo restaurada por especialistas
del  Barroco y del Neoclasicismo...Y después de la
Guerra incivil, por el recordado imaginero Don Antonio
Castillo Lastrucci1. Ciertos historiadores del Arte vincu-
lan al Cristo al escultor, pintor e imaginero, gótico-fla-
menco,  Jorge Fernández Alemán, que trabajó en el re-
tablo de la Catedral de Sevilla2. También recuerda algo,
a otro escultor, poco conocido, Antón Vázquez, asimis-
mo de origen flamenco y asentado en Sevilla; autor de
un humanísimo Cristo que procesiona el Jueves Santo,
en la población gaditana de Arcos de la Frontera.

          En esta curiosa fotografía (daguerrotipo) que
aquí presentamos y que hemos tenido la suerte de en-
contrar, de finales del siglo XIX3, se nos muestra El
Cristo con peluca, faldellín o sudario de seda, para cu-
brir el original, llamado cintus o perizonium, y por de-
trás, para resaltar a la imagen, flamea un paño morado,
como una especie de velamen, que recuerda, metafóri-
camente —como nos dijo el gran arquitecto Don Rafael
Manzano—, a la vela de ese barco que nos conduce ha-
cia la eternidad, tan característica, especialmente, en los
pueblos de tradición marinera, como en Rota, Jerez de
la Frontera, Las Cabezas de San Juan o Lebrija… La
Cruz no es la primitiva, que debió ser arbórea; se cam-
biaría, así como los cubiletes o cantoneras de plata, en

la primera restauración, que se le hizo al Cristo, el 10
de Abril de 1795, por el escultor Joseph Gabriel Gon-
zález. (Lleva, también, las potencias de plata, rematán-
dose la cruz con el clásico I.N.R.I.).

           La primera impresión que nos da al ver esta ima-
gen de la fotografía, es el recuerdo de la figura del
desaparecido e histórico Cristo de San Agustín, de la Her-
mandad de San Esteban,  cuya copia, moderna, está en la
parroquia sevillana de San Roque, y que fue una las Co-
fradías de la Vera-Cruz más antiguas de Sevilla… (Aun-
que hay distancias y diferencias iconográficas entre ambos
Crucificados).

          Era frecuente, durante el siglo XIX, para las fun-
ciones religiosas e, incluso, para la salida del Cristo en
procesión, ponerle los aditamentos que muestra la foto
-ya desaparecidos, con el tiempo-, como le sucedía al
Cristo de la Vera Cruz, de Sevilla: al Cristo de Burgos,
de la parroquia sevillana, de San Pedro, al que puso
sudario Ordóñez, en 1882, o el Cristo del Museo…

          El Cristo va sobre su paso procesional, de estilo
barroco y de bombo, muy exornado, floralmente, mues-
tra la canastilla policromada y sus líneas sinuosas —el
juego del cóncavo-convexo—. (Debió ser un paso “sun-
tuoso”, para la época, pues, como sabemos, y guardando
las distancias, el paso del Gran Poder, de Sevilla, tiene la
misma “disposición estética" e incluso de las imágenes
que lo adornan). En la cartela central aparece una espe-

una fotografía
del Cristo de la Vera Cruz

del siglo XIX

1) Vid. mi libro: La Hermandad de la Vera Cruz de Coria del Río. (Su Historia y sus Vivencias). Edita Vernier Inmobiliaria, Coria del Río. Gráficas Santa
María, 2006; p. 399.
2) Véase mi artículo: "El Retablo Mayor de la Parroquia de Coria del Río". En Revista de Feria, Excmo. Ayuntamiento de Coria del Río. Septiembre,
2015; p. 16.
3) Nuestra gratitud a Dª. Ángeles Japón Olivera, por proporcionarnos este valioso daguerrotipo, que podríamos datar hacia 1885.
4) Muchos de los elementos que aparecen en el "paso", tan propios de la Pasión, que se salvaron de los destrozos de 1931, los conserva la Hermandad,
que, incluso, los ha utilizado para exornar el retablo mayor de la Ermita, el altar de la Virgen de la Concepción y el paso de ésta.
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cie de pintura decorativa y en los ángulos, cuatro bustos
de angelotes, alumbrado por cuatro faroles de metal, de-
lante de los cuales aparecen arcángeles, dos de ellos los
lleva ahora el paso de la Virgen y en el centro dos pe-
queños ángeles que actualmente se encuentran junto al
sagrario de la ermita4.
          
          En la interesante foto, el Cristo de la Vera-Cruz,
el más antiguo crucificado que procesiona en la provin-
cia de Sevilla, está a punto de salir procesionalmente de

la Ermita mudéjar —lo imaginamos con los ojos del es-
píritu—, para hacer su estación penitencial por la Villa
de Coria del Río, aquel Jueves Santo del año 1885...

Daniel Pineda  Novo
De la Real Academia de Bellas Artes, de Sevilla 



Orden Militar y Hospitalaria
de San Juan y los franciscanos
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Vamos a tratar en este artículo de arrojar un poco de luz
sobre los antecedentes de la hermandad de la Veracruz
de Coria del Río vinculada desde su inicio a la ermita
del Cerro de San Juan, un lugar estratégico de primer
orden. Apoyándonos en el contexto histórico-religioso
la hermandad de Veracruz tiene unos orígenes que hay
que situarlos en mi opinión entre el 1510-1530 (recor-
demos que la talla del Stmo. Cristo de la Veracruz está
fechada en marzo de 1500), pero sus antecedentes par-
ten del culto que se le daba a San Juan Bautista en la er-
mita del mismo nombre en el Cerro Alto de Coria. Sien-
do San Juan Bautista el patrono de la Orden religiosa-
militar Hospitalaria de San Juan y teniendo en cuenta la
participación de la Orden Hospitalaria en la reconquista
de Sevilla, su influencia se extendió durante los s. XIII-
XV por ciertos pueblos del antiguo reino de Sevilla entre
los que se debió encontrar Coria. Después veremos
como los franciscanos son los herederos en Tierra Santa
de la Orden Hospitalaria tras la debacle de las cruzadas
cuando en 1272, las fuerzas turcas y egipcias tomaron lo
que quedaba del Reino Cristiano de Jerusalén. Más tarde
se produce la pacífica presencia de la Orden franciscana
en Tierra Santa, que adquirió estabilidad y carácter ofi-
cial de parte de la Iglesia Católica desde 1342 en que se
convierten en los custodios de los Santos Lugares.

          Partimos de la idea que en razón de la posición
predominante del Cerro Alto es posible que existiese en
este mismo lugar de la actual Ermita, una torre de vigi-
lancia que conectaba visualmente y mediante señales de
humo o fuego con la torre de los Cerberos situada en la

otra parte del río Guadalquivir dominando esta última
estratégicamente ambos lados del torno de la Merlina1.
Este torreón del Cerro Alto se debió hallar vinculada
desde la reconquista cristiana de 1248 a la orden de San
Juan (La Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San
Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta). La orden hos-
pitalaria de San Juan Bautista estaba establecida en Es-
paña desde 1115, desarrollando junto a su actividad de
acogimiento de enfermos y peregrinos,  acciones milita-
res contra los ejércitos musulmanes durante la recon-
quista. Se trata de una orden anterior a las otras Órdenes
Militares como la de Santiago, Calatrava o Montesa de
carácter puramente militar y español. En efecto tuvo la
Orden Hospitalaria de San Juan a su cargo después de
la conquista de Sevilla el castillo de San Juan de Aznal-
farache desde 1253, que era cabecera de un sistema muy
amplio de torres atalayas que vigilaban el tránsito de em-
barcaciones por el río y daban aviso de la aproximación
de naves enemigas2. Por tanto era lógica la vinculación
del castillo de San Juan de Aznalfarache con Coria y su
defensa en forma de un reducto en el Cerro Alto, para
lo cual no sería óbice el hacho de que Coria tuviese la
condición de lugar realengo y por tanto dependiente de
la Ciudad de Sevilla y en ningún caso de la Orden Hos-
pitalaria. La Orden Hospitalaria poseía la Mitación de
San Juan (conjunto de pueblos unidos) que tenía como
cabeza a Tomares y como otras poblaciones dependien-
tes: Aznalfarache, Camas y Castilleja de la Cuesta. La or-
den de San Juan perdió significación con el tiempo en
la medida que desapareció el peligro musulmán de las
cercanías de Sevilla, y son los Reyes Católicos los que lo-

1. Este hecho justifica la tradición de que ambos lugares Cerro de San Juan y Torre de los Cerberos se hallaban conectados según la fantasía popular
mediante un túnel bajo el río.
2. En efecto, Aznalfarache desde época musulmana era la cabeza de un amplio distrito de poblaciones entre las que se encontraba Coria. Véase sobre
el sistema de atalayas defensivas en el Guadalquivir el libro de J. Grau Galve. La Ermita. Notas para la historia de la Isla Mayor. Caja Rural del Sur.
Isla Mayor (2002)

como antecedentes de la Hermandad
de la Vera Cruz de Coria del Río
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gran hacerse con el control de esta orden militar como
de las otras, sin embargo es precisamente en esta época
entre 1474-1500 en que la orden pierde importancia,
cuando la ermita de San Juan Bautista (título del patro-
no de la orden), debió ser labrada por alarifes corianos. 

          La Orden Hospitalaria de San Juan tienen mucho
que ver con la implantación de la devoción al Santo Ma-
dero donde estuvo crucificado Cristo y cuya reliquia se-
gún una tradición o leyenda fue encontrada por santa
Elena, por tanto devoción de esta orden era una réplica
de la cruz arbórea desnuda (la Veracruz) aunque como
símbolo sus caballeros usasen en sus hábitos “la cruz de

Malta”. Su patrón era San Juan Bautista por lo que el lu-
gar del Cerro Alto tiene relación con la erección de una
ermita a este santo y al mismo tiempo con la devoción
sanjuanista al Santo Madero.

           La fecha entorno a 1400 marca la pérdida del vi-
gor de la orden de San Juan en nuestra zona, es cuando
el castillo de Azanalfarache ya ha perdido su función mi-
litar y fue ocupado por los franciscanos terciarios u “Or-
den Tercera” de San Francisco, quienes construyen en su
interior una iglesia y convento para dar atención espiri-
tual a Tomares, Castilleja y Aznalfarache3. Más tarde a fi-
nales del s. XV la Ermita del Cerro Alto de Coria debió

3. En 1394 el arzobispo de Sevilla Gonzalo de Mena concede a los religiosos de la Orden Tercera de San Francisco una ermita llamada de Santa María
de las Cuevas, que tomó nombre por el hallazgo de una imagen de la Virgen en ese lugar cercano a Triana. En 1399 el mismo arzobispo obtiene licencia
para establecer en Sevilla un monasterio de la Cartuja cuya construcción estaba prevista hacer en el castillo de San Juan de Aznalfarache que debía de
estar muy abandonado por entonces, pero finalmente por problemas de la construcción en este lugar finalmente se desiste en la idea. Por este motivo
se hace una permuta y los franciscanos ceden los terrenos de la ermita de Santa María de la Cuevas donde se construyó la Cartuja a cambio del Curato
y beneficio de S. Juan de Aznalfarache donde se establecieron los franciscanos y su convento. Véase Navarro, A. R. (2005). La Inmaculada Concepción
de la Villa de Castilleja de la Cuesta (Sevilla). In La Inmaculada Concepción en España: religiosidad, historia y arte: actas del simposium, 1/4-IX-
2005 (pp. 257-284). Real Centro Universitario Escorial-María Cristina.

fotografía: Javier Argente
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pasar a depender de la Orden Franciscana heredera espi-
ritual de la Orden Hospitalaria de San Juan puesto que
se convirtieron en los pacíficos “custodios de los Santos
Lugares de Tierra Santa” ya pasado el periodo de las Cru-
zadas. Los franciscanos tomaron predilección al igual los
hospitalarios por el culto al Santo Madero y a las “Cinco
Llagas” de Cristo pues el mismo San Francisco sufrió estas
estigmatizaciones. Al mismo tiempo que llegaron los
Franciscanos a Coria como sucesores de los Hospitalarios,
los primeros constituían una casa conventual en las pro-
ximidades de la Ermita de San Juan Bautista según es tra-
dición. Este pequeño convento-hospedería posiblemente
anejo al Convento de Aznalfarache sirvió más tarde para
la acogida según su capacidad como mucho de una dece-
na de frailes destinados a evangelizar las Indias descubier-
tas en 1492. Ciertamente esta hospedería franciscana, que
durante un tiempo ocupó la vivienda que es hoy Casa de
Hermandad de la Veracruz junto a la ermita, es posterior
al descubrimiento de América, pues los primeros francis-
canos en llegar a Méjico lo hicieron en 1524.

          Esto es lógico pues los franciscanos por su vincu-
lación con Tierra Santa y su misión de acogida de los pe-
regrinos en ella, fueron los herederos naturales de la Or-

den Hospitalaria de San Juan y por tanto a ellos le fue-
ron cedidas ciertas posesiones. Los franciscanos debido
a su contacto con Tierra Santa fueron grandes promoto-
res de la devoción del Vía Crucis y a la Veracruz, preci-
samente en 1500 se talla la figura del Sto. Cristo de la
Veracruz. Por eso no mucho mas tarde entre 1510-1530
se constituiría una hermandad penitencial4 con clara ins-
piración franciscana destinada a darle culto a la “Vera
Cruz”, que sustituyó o se fusionó con la anterior asocia-
ción de fieles devotos de San Juan Bautista, en todo caso
esta devoción desplazó a la anterior devoción “hospita-
laria” que daba titulación a ese templo (aparece por esas
fechas la imagen de San Juan Bautista en el Hospital de
Coria). De esta manera se constituyó una hermandad
con carácter pasional o de Semana Santa bajo el título
de Cristo de la Veracruz emulando a la correspondiente
de Sevilla. Mi impresión es que muy posteriormente
también bajo el impulso inmaculadista de los francisca-
nos, esta hermandad toma como cotitular a Nra. Sra. de
la Concepción con fecha posterior a la bula de Paulo V
de 1617 que permitía el culto público a María Inmacu-
lada con plena libertad.

F.J. Barragán de la Rosa

4. Tras la bula del papa Paulo III de 1536, que concedió indulgencia plenaria a los disciplinantes de la cofradía de la Vera Cruz de Toledo, surgen
muchas otras cofradías de la Vera Cruz en España que se acogieron a este privilegio.

fotografía: Manuel Asián
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Continuando con la línea establecida por esta Comisión
de Publicaciones, de entrevistar a algunos de nuestros
hermanos, la hacemos en esta ocasión a don Fernando
Saborido Pizarro, conocido como Fernando “el Sacris-
tán”, el cual nos recibe amablemente en su casa y en la
que agradablemente nos llena de recuerdos y vivencias. 

Fernando, tú no naciste en Coria. ¿Cuándo y por qué
viniste a convivir con nosotros?
Pues sí, yo nací en Arahal el 11 de septiembre de 1932.
En mi pueblo yo me crié prácticamente en su parroquia,
en la que ayudaba al sacristán en sus quehaceres, pues
además de ello él era cartero y me turnaba en las labores
de la sacristía. Una vez terminé la mili, comencé a traba-
jar en los albañiles, en la base de Morón, y hablé con el
cura de mi pueblo para que me buscara una parroquia
para ejercer de sacristán. A los pocos días me comentó el
párroco que en Coria del Río la plaza había quedado va-
cante. Era Manolito “el Sacristán”, quien había dejado
vacante la plaza. Llegué por tanto a Coria el 27 de no-
viembre de 1956, hablé con Don Esteban y nos pusimos
de acuerdo. Vine con mi mujer y aquí formé mi familia.

¿Cuál fue tu primera casa al llegar a Coria?
Mi primera vivienda en Coria fue la casa de la antigua
ermitaña de la ermita del Cerro, una casa que forma par-
te de la misma ermita. Allí viví durante 3 años.

¿Cómo se encontraban la vivienda y la ermita entonces?
La vivienda y la Ermita no estaban en buenas condicio-
nes. Todo muy pobre y sencillo. La vivienda tenía el suelo
destrozado, que hubo de repararse y tuve que hacer una
cocina de las de aquella época, de carbón, porque no te-
nía. La ermita limpia pero carecía hasta de bancos para
sentarse y los retablos muy deteriorados.

¿Qué te llevó a hacerte hermano de la Hermandad del
Cerro?
Mi hermandad en Arahal tenía como titular un Cristo

crucificado, la hermandad sacramental del Santísimo
Cristo de la Esperanza y María Santísima de las Angustias
y San Juan, de modo que al venirme a vivir a Coria tuve
la suerte de tener mi casa al ladito de otro crucificado, el
Señor del Cerro, que desde entonces me atrajo a ser
miembro de su hermandad.

Cuando llegaste a Coria, la Virgen de la Concepción
estaba recién llegada a este pueblo ¿Salía en procesión?
La Virgen llevaba unos escasos tres años en Coria cuan-
do yo llegué. Entonces la procesión del Jueves Santo sólo
la realizaba el Señor, la Santísima Virgen estuvo unos
años sin salir, ya que no se disponía de enseres para que
realizara la procesión. Poco después la hermandad ad-
quirió una parihuela y un palio para que la Virgen
acompañara al Señor.

Viviste tres años en la Ermita del Cerro, ¿Dónde fuiste
a vivir tras esa época ?
Pues del Cerro me fui a la parroquia de la Estrella, allí
Don Esteban me hizo un cachivache en el jardín del pa-
tio, con una cocina, habitación y la azoteílla, que se mo-
jaba mucho en invierno. Después pasé a donde en la ac-
tualidad tiene el despacho el actual párroco, Don Anto-
nio, teniendo la cocina en el patio. Ya con Don Manuel
Marroco me fui a la casa que tuvo Don Esteban y que
también él ocupo en principio, en la parte alta de la sa-
cristía (tenía unos techos muy altos) y después Don Ma-
nuel se fue a la casa que ocupaban los coadjutores, que
es la que hoy ocupa Don Antonio. Cuando yo me hice
de mi vivienda propia los coadjutores ocuparon de nuevo
la que yo dejé.

¿Cuántos párrocos has conocido?
Pues he conocido a Don Esteban Rodríguez, Don Ma-
nuel Marroco, Don Enrique Carrasco y Don Francisco
Silva. Cuando Don Antonio Santos vino, ya estaba yo ju-
bilado. Y también conocí al principio a muchos coadju-
tores como Don Aníbal, Don Miguel...

entre hermanos
Fernando “el Sacristán”



28 @VERA CRUZ

¿Cómo era la relación entre la parroquia y la herman-
dad de la Vera-Cruz?
Muy buena, siempre ha habido una buena relación. Todo
lo que la parroquia pedía se le prestaba. Yo, en los cultos
de la hermandad he rezado el Santo Rosario, como her-
mano y como sacristán, hasta hace muy pocos años siem-
pre lo he rezado.

Antes de ocupar tú el cargo de sacristán, en la parro-
quia ocupó dicho cargo otro buen hermano de nuestra
hermandad, Manolito “el Sacristán”. ¿Cómo era tu re-
lación con él?
El anterior sacristán era Manolito, muy buena persona,
que siguió colaborando conmigo y con la parroquia tras
dejar de ser sacristán. 
          Recuerdo lo que me ayudó recién llegado a Coria.
Llegué el 27 noviembre y había que preparar el altar de
la novena a la Inmaculada en la parroquia. La junta que
había no tenía experiencia y Manolito y yo montamos el
altar con los antiguos pasos de la Virgen del Carmen y
de San Isidro. Una vez terminada la novena, el paso don-
de se apoyaba la Virgen se hundió, con la suerte de que
ese mismo momento teníamos sujeta a la Virgen y se nos
quedó en los brazos.

Cuando se reanudó la costumbre de vestir el hábito na-
zareno para salir en la procesión del Jueves Santo,
¿fuiste uno de aquellos primeros hermanos en vestirlo?
Sí, si no fue el primer año sería el segundo. En mi pri-
mera salida lo hice portando un cirio y los siguientes años
como celador de tramo.

¿Cómo eran aquellas procesiones de la hermandad que
conociste al llegar a Coria? ¿Cómo las recuerdas?
Al principio sólo salía el Cristo en su paso, los costaleros
lo llevaban por fuera soportando en sus hombros unas
largas maniguetas. La procesión tenía mucho fervor y se-
riedad y tenía un gran seguimiento.
          Un momento muy bonito, cuando ya salían los
dos pasos y los costaleros los portaban por abajo, era la
entrada de estos en la parroquia, aunque el cortejo se vol-
vía un desastre, ya que muchos nazarenos se iban al patio
de la parroquia y después había que formarlos de nuevo.
La entrada y salida de los pasos de la parroquia era muy
dificultosa pero bonita a la vez.
          Salíamos de madrugada por que teníamos que es-
perar a la banda de Tejera, que llegaba de Sevilla de tocar
en la hermandad de los Negritos.
          Recuerdo a Manuel Ramírez (padre), cuando ve-
nía el tiempo de agua, que no soltaba el teléfono desde
por la mañana hasta el momento mismo de salir para pre-
guntar si llovía o no.

¿Qué hermanos recuerdas de aquellos tiempos?
Sobre todo a Manolito “el Sacristán”. En mujeres recuer-
do a Carmelita Ramírez, Rosa Franco, Rosario Pineda y
no se puede olvidar a Isabel Ferrari.
          Ahora hay mucha gente ayudando también.

¿Cómo ves la hermandad en la actualidad? ¿Cambia-
rías algo? ¿En tu pueblo hay muy buena semana santa.
Se puede equiparar a las fuertes de Arahal?
La hermandad está en muy buen momento, en cuanto a
la procesión ni le pondría ni le quitaría nada.
          Nuestra hermandad ha tenido siempre mucha se-
riedad y ha estado muy bien considerada.
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A LA INMACULADA CONCEPCIÓN

Si mi canto es popular
y el pueblo llora cantando,
¿para qué voy a llorar
si lo que te estoy llorando
te lo digo en un cantar?

Mi llanto es lágrima y luz
y escalón tras escalón,
llego hasta tu Vera Cruz
Virgen de la Concepción.

Junto a la Cruz Verdadera,
–la Vera Cruz de Tu Hijo–
eres la Madre primera,
eres refugio y cobijo
y esperanza del que espera.

Pepe Franco

DIVINA LUZ DEL CIELO

Sólo existe delicada ternura,
En tu cuerpo lirio tronchado,
De dolor en el madero clavado,
Y desmayado en la sublime altura.

De la más majestuosa hermosura,
En la que llegó el sueño soñado,
Por incienso y flores perfumado,
De tu muerte llena de dulzura.

Serena caricia de consuelo,
Sentida en el latido de mi vida,
Que es un llanto derramado en vuelo.

Porque eres divina luz del cielo,
Que me ilumina y me guía por la senda,
Que me lleva hasta tu amor, que anhelo.

Francisco Torres García 

el atril
del Cerro
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